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O EL GRUPO ETNICO MAS ANTIGUO DE AMERICA 
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ANOTACION N E CESARIA 
Los da tos que reune es ta brevís ima m o nografía sobre los 
indios Chipayas de Bolivia fueron empleados p or los h á biles 
edi tores de la revis ta "América" p ara pre parar un n ovedoso 
artículo Que denominaron "Aquí s e vive el pas ado" . publicado 
en la edició n correspondien t e al m es de a g osto de 196Jl . 
Los chipayas constituyen hoy en 
día, u n grupo de aborígenes que 
sobr evi ven a orillas del río Lauca, 
situa do en el depa rtamento de Oru-
ro en la República de Bolivia. Se 
autodenominan descendientes de los 
chullpas, antiguos moradores, que 
según la leyenda se escondieron en 
canastas de bejuco cuando repara-
r on, por primera vez en el sol. 
E s u n puñado de abor ígenes, 
(a prox imada men te 1.000 perso-
nas) , seg regados de una raza po-
co conocida y por lo mismo de ori-
gen h ipotético, lo que da lugar a 
con j etu ra r , s i es o no, la raza más 
a nti g ua del Continente Americano. 
Por lo mismo se sostiene, que los 
aymaras les t emen por su proce-
dencia , y la convicción que tienen 
de su per io rid ad, los induce a tra-
ta l' a estos con a lt ivez y org ullo. 
Si n embargo, r eal iza n entre ambas 
r aza s intercambios comer ciales. 
P¡·ef ie¡·en pasar' hamb¡·e. Sus há-
bit os son singulares : emplean co-
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mo cama, lechos fabri c.ados de tie-
rra húmeda. Se sust entan única-
mente de papa, quinua y chuño, 
(esta última, papa deshidratada, 
muy común en la alimentación del 
a ltiplá nico) . No comen carne, por-
que sus creencias superticiosas les 
prohiben sa crificar animales . 
En la región que ocupan no pue-
den sembrar otros productos de 
los a notados anteriormente, por-
que la ti erra es infecunda, dada su 
alta cantidad de sal. Cultivan pa-
pa y qu inua, recogiendo siempre 
cosechas exiguas para su alimen-
tación. La siembra la efectúan con 
un palo puntiagudo que es clavado 
con violencia en la tierra , para f or-
ma r un ag uj ero seco y salino, que 
sirve para depositar la semilla. Se 
dice, que prefier en pasar hambre 
antes que inmiscuirse con los a y-
maras. 
1I1allcus : nomb¡'es de sus dioses. 
Sus di oses favoritos son el sol, el 
¡io y la lun a, que adoran en f esti-
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vidades y ritos especial es. El nom-
bre que le han aplicado a sus di o-
ses, es el de mallcus , que tiene cier-
ta afinidad con el nombre Mallcu 
que en aymara significa cóndor. 
El lenguaje uru -chipa. Su len-
guaje es el uT1t-chipa, cuyo voca-
bulario es distinto en sus expre-
s iones con el ay mara y el quechua. 
E s considerado por los estudiosos 
en el tema, como el primer lengua-
je hablado en Bolivia desde épocas 
que se remontan más allá d p.l im-
perio incásico . 
S t: indumentaria. Los pocos hom-
bres que restan de los chipayas, 
usan un vestido muy parecido al 
tipoy, vestimenta similar con la 
que se cubren algunos nativos del 
ot·iente boliviano. El tipoy es he-
cha de pura lana y co nsis te en una 
t ela rústica y ti esa . Este tejido es 
preparado con telares de origen au-
tóctono de la época precolombina. 
Además del tipoy, y para proteg er-
se de la s inclem encias de la alti-
pampa, se añaden una manta esti-
lo pocho doble, que es conocido con 
el nombre de capa chipaya. 
La indumentaria de la mujer, es 
más complicada, pues se viste en-
volviéndose el cuerpo, desde la al-
tura de las axilas hasta la termi-
nación de los tobillos, con una t ela 
gris o negra, que es sujetada por 
ki ts , (ganchos de plata que sirven 
para asegura r y adornar sus ro-
pas). En los ti empos de fuerte sol , 
las chipayas se cuidan el cuti s con 
un gorro de jerga, llamado urku-
ña. 
Sus peinados. E l peinado es la 
particularidad más importante de 
la mujer ch ipaya, y reside en un 
s innúmero de trenzas minúscula~ 
y finas, skw-us en lenguaje uru-
ch ipeño, las mismas que son ador-
nadas con un prendedor que deno-
minan laur ake, hecho con pedazos 
peq ueños de huesos planos y que 
distinguen a las casadas de las sol-
teras. 
El hombre se corta el pelo a ras 
de totuma, corte semejante al que 
u san a lgunos indios en las riberas 
del río Putumayo. Después del cor-
te se cubren la cabeza con un go-
rro parecido al llucho de los ay-
mara s, pe ro se diferencian, en que 
las orejeras del gorro ayrnara son 
la rgas, mientras el chipaya es de 
or ej eras co rtas y de t ejido mucho 
más fino que el otro. (Ver foto) . 
Los instrumentos musicales y su 
mús'ica. Sus instrumentos musica-
les son: las quenas; un a ancha y 
recta , y ot ra de forma curva, am-
bas manufacturadas co n pequeñas 
p ieza s de un arbusto que s irve de 
combustible y que se le conoce co-
múnme nte co n el nombre de thola; 
se cr ee, que constituye la única 
quena curva en todo el g lobo. 
Tambié n usan el aJjo, piedra pe-
r ifé rica que emite s ingulares so-
nid os a través de un hueco en la 
par t e central y que j unto con el 
ru ido de los otros in strumentos, 
hace brotar una música gruesa, 
pau sada y melancólica; el ayo emi-
t e difer e ntes sonidos, depe ndi en do 
ell o del tamaño de la pi edra y de 
la forma en que se la sople. 
P er o e l in strumento más popular 
y conocido, es el tambor cuadrado. 
E l tambor chipaya ti e ne la pe-
culia r idad dc ser muy pequeño, 
pues apenas alcanza quince centí-
m etros de diá metro poI' cinco cen-
t ímetros de a lto, E l cuero que cu-
brc la pequeña armazó n es de ll a-
ma cur t ida, Se estima qu e este ins-
t rum ento perte nezca a la etapa pt·e-
co lombina , pues su construcción 
tan ext raña , a leja el parecido, que 
pud iera tener co n el que introdu-
j er on los pe nin sulares en la Con-
qui sta de Amé rica. 
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Una distancia p7'udencial en los 
bailes , Los bailes que ejecutan los 
chipayas en sus festividades, son 
sencillos y de monótonos movimien-
t os, Los bailarines se toman de las 
manos, guardando una distancia 
en t r e ambos, que podríamos llamar 
prudencial, para el fácil desenvol-
vimiento de la danza, Juntos los 
pies y en posición .altiva princi-
pian el baile, jalándose las manos 
con débiles impulsos, Los pies per-
manecen juntos, solo el cuerpo se 
balancea con sosegada armonía, de 
der echa a izquierda y viceversa. 
Aguater as del N ilo. La cerámica 
ch ipaya es desconocida. Los obje-
tos que usan para comer u otros 
menesteres, son traídos de regio-
nes muy lejanas a las riberas del 
río Lauca. Asimismo, las indias 
chipay.as se proveen de agua, trans-
portá ndola en tinajas de barro co-
sido, labor que realizan con un sa-
lero especial, que nos hacen re-
cordar a las antiguas aguateras del 
Nilo. 
y para terminar este somero in-
f ormativo que, por otra parte pue-
de ser materia de un estudio fu-
turo mayormente profundizado, se 
hace notar, como última informa-
ción, que desde tiempos inmemo-
riales, los chipayas fueron y son 
artífices en la fabrica ción de vis-
t osa s canastas de paja y bejuco. 
No hay que olvidarse, que al re-
conocer al sol, se escondieron en 
canastas fabricadas especialmente 
por ellos. 
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